
Comentarios generales de Los Estados Unidos sobre el documento preliminar de 

Argentina sobre la Cumbre de las Américas de 2005 

Aplaudimos a Argentina por centrar la mira para la próxima Cumbre de las Américas en la generación de empleos y por haberse dedicado tan pronto a afinar esta mira.  Concordamos en que el empleo ocupa un lugar central en nuestro programa hemisférico.  En 2004, el crecimiento económico en nuestra región fue el más alto en un cuarto de siglo, en gran medida gracias a las mejoras en la política macroeconómica.  Ahora es el momento en que nuestros gobiernos deben eliminar los impedimentos estructurales al crecimiento más rápido y al aumento de los empleos y los salarios, mediante el establecimiento y mantenimiento de condiciones jurídicas, reguladoras, fiscales, políticas y de seguridad que promuevan la generación de empleos en el sector privado.  Una manera excelente de realizar la visión de Argentina de una cumbre que se centre en la generación de empleos para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática sería destacar dicha función y tratar la manera en que los gobiernos pueden desempeñar mejor su cometido.  Para alcanzar resultados positivos, es nuestra experiencia que los logros en el fortalecimiento del medio institucional para la generación de empleos son más importantes que las iniciativas gubernamentales dispersas.

Compartimos la opinión de Argentina de que las naciones de las Américas pueden sustentar la democracia y combatir la pobreza mediante una revisión de las maneras en que se generan empleos y luego por medio de pasos concretos para fomentar las condiciones que llevan al crecimiento económico sostenible, el cual, a su vez, genera empleos.  Cabe señalar al respecto que tenemos en cuenta especialmente el informe de las Naciones Unidas titulado “Unleashing Entrepreneurship” [Promoción del espíritu empresarial], que fue preparado por el Primer Ministro Martin y el ex Presidente Zedillo; el Consenso de Monterrey; y la Declaración de Nuevo León de la Cumbre Extraordinaria de las Américas.  Estos documentos cruciales destacan que, a fin de poder sustentar la democracia y mitigar la pobreza, las naciones deben asumir la responsabilidad de la buena gestión de gobierno y las políticas económicas acertadas al combatir la corrupción, invertir en su pueblo y establecer un clima propicio a las empresas y la inversión que atraiga capital privado.  Los pasos concretos que fluyen de estos documentos, como disminuir el tiempo y el costo necesarios para iniciar un negocio, ampliar el crédito a las PyME, fortalecer los derechos de propiedad, realzar la transparencia y el estado de derecho y reducir los costos de las remesas son claves para el crecimiento de las economías, la generación de empleos, el fortalecimiento de las democracias y la mitigación de la pobreza en el hemisferio.  Sería muy fructífera la realización de reuniones cumbre, conferencias o debates que exploren a fondo estos pasos concretos, en especial si cuenta con los aportes de expertos jurídicos y económicos, empresas, trabajadores y la sociedad civil. 

Como las naciones tienen la obligación de gobernarse bien y de llevar a cabo políticas sensatas, las instituciones financieras internacionales también deben demostrar resultados cuantificables y concretos para los programas y proyectos que financian.  Al respecto, el hemisferio debería apoyar firmemente los esfuerzos destinados a establecer marcos transparentes de medición de los resultados en los bancos multilaterales de desarrollo.  Otra esfera en la que sería útil el apoyo del hemisferio es la de las iniciativas para la reforma del entorno para las inversiones, como el aumento de la labor del Banco Mundial y la difusión de los resultados de su proyecto titulado “Doing Business” [Realización de negocios].  También deberíamos respaldar las actividades de estos bancos para promover el crecimiento impulsado por el sector privado por medio de planes de acción que aborden los impedimentos esenciales que obstaculizan el establecimiento y crecimiento de las pequeñas empresas, fijando cronogramas para el logro de resultados medibles.  En forma análoga, deberíamos estimular los esfuerzos que realizan los bancos multilaterales de desarrollo por realzar sus programas de préstamos y asistencia técnica a empresas pequeñas y medianas y dotarlos de objetivos claros orientados a los resultados.  La Cumbre brinda además una excelente oportunidad para que los dirigentes expresen firmemente su apoyo a un aumento de los fondos que estas entidades destinan a donaciones fundamentadas en el desempeño a los países más pobres y menos solventes –para la educación, salud, nutrición, agua potable, saneamiento y otras necesidades humanas– de modo que estos países no se vean forzados a rembolsar préstamos para proyectos cuyos beneficios financieros tal vez no se materialicen sino hasta varios años más tarde.  Este énfasis en mediciones concretas, bien dirigidas y objetivas, así como en la rendición de cuentas, ofrece el medio más prometedor para evaluar el desempeño de las instituciones financieras internacionales y los bancos multilaterales de desarrollo en el marco del tema de la Cumbre.  Las actividades de la Cumbre que se fundamenten en debates y análisis de estas evaluaciones serán una manera productiva de explorar la manera en que las mencionadas instituciones internacionales pueden ayudar al hemisferio a generar empleos, combatir la pobreza y fortalecer la democracia. 

El libre comercio en el hemisferio ha ocupado un lugar central en el proceso de las Cumbres en los últimos años, y constituye una importante expresión de los objetivos de ese mismo proceso.  El libre comercio une al hemisferio, sustenta nuestras instituciones democráticas y ofrece oportunidades para que todas las naciones prosperen.  Es un tema de particular importancia y pertinencia para la Cumbre de noviembre de 2005 porque el libre comercio es el motor del crecimiento económico y de las oportunidades de empleo.  Más aún, en esa fecha el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y el Programa de Doha para el Desarrollo se enfrentarán ante momentos cruciales de decisión y acción, lo cual hará que las conversaciones entre los dirigentes sobre los beneficios del libre comercio en el hemisferio y en el mundo sean especialmente oportunas.  Por consiguiente, en la Cumbre los dirigentes deberán evaluar el progreso realizado en cuanto al libre comercio en el hemisferio e indicar la manera de seguir adelante, destacando la importancia del libre comercio para la generación de empleos, la mitigación de la pobreza, el  estado de derecho, la transparencia y el fortalecimiento de la buena gestión democrática. 

Al igual que lo hicieron en la Cumbre Extraordinaria, las naciones de nuestro hemisferio también deben seguir reconociendo que el intercambio libre de ideas, personas y bienes que impulsa la generación de empleos, la democracia y la prosperidad se ve amenazado por los riesgos a nuestra seguridad colectiva.  Los gobiernos, las economías, los trabajadores y las sociedades no pueden prosperar si el terrorismo perturba –o amenaza con perturbar– el flujo del comercio y la seguridad de los ciudadanos.  Por consiguiente, para asegurar la generación de empleos y promover la democracia en el hemisferio, es fundamental mantener y realzar la seguridad del medio ambiente y la infraestructura en los cuales funcionan las empresas, los trabajadores y los ciudadanos y de los cuales depende su sustento.  Sin suficiente seguridad, las economías no pueden crecer, no se pueden generar empleos, no se puede mitigar la pobreza.  En la Cumbre, los dirigentes deberán conversar sobre nuestra seguridad común y reconocer que es fundamental para nuestra prosperidad común. 

Esperamos con interés seguir colaborando con Argentina y nuestros otros socios del hemisferio sobre la cumbre de las Américas que tendrá lugar en noviembre de 2005.  Para esa colaboración, es importante que partamos del consenso al que hemos llegado.  Las Cumbres de las Américas y las otras reuniones internacionales recientes, como la Conferencia Internacional sobre Financiamiento para el Desarrollo que tuvo lugar en 2002, proporcionan un marco sólido para nuestras conversaciones sobre la generación de empleos.  Por lo tanto, nuestras conversaciones en el marco de la Cumbre deben basarse en nuestra labor previa y concentrarse en llevar a cabo nuestros compromisos previos.  Por ejemplo, dado el tema de la Cumbre, revestiría especial importancia que los dirigentes reafirmasen los compromisos adquiridos en Cumbres previas, en el sentido de promover la aplicación de la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo.  Más aún, la Declaración de Nuevo León dio un importante paso cuando pidió compromisos concretos y específicos.  Estos compromisos fomentan la rendición de cuentas y aumentan la legitimidad del proceso de la Cumbre.  Creemos que los dirigentes deberían asumir compromisos igualmente concretos y específicos en la próxima Cumbre. 

Al asumir estas obligaciones en la Cumbre, debemos tener en cuenta los recursos y la voluntad política que se necesitan para llevar a cabo de manera responsable y mantener estos compromisos a largo plazo.  Coincidimos con las expresiones del Embajador Taiana en la reunión de octubre del Grupo de Revisión e Implementación de Cumbres (GRIC), en el sentido de que los Coordinadores Nacionales deben concentrarse en propuestas  novedosas, posibles, y transformadoras para alcanzar todos los objetivos de la Cumbre.  Estos objetivos deben tener resultados mensurables y de aplicación directa al tema de la generación de empleo mediante el crecimiento económico y el desarrollo del sector privado.

En forma análoga, apoyamos una breve declaración de los dirigentes que se concentre en el tema principal de la Cumbre, junto con un plan de acción más amplio, similar al que se presentó en la Cumbre de Quebec en 2001.  

Nos interesa a todos contar con una Cumbre que aborde las dificultades inmediatas con que nos enfrentamos y al mismo tiempo demuestre el prometedor camino que nos espera hacia un hemisferio unido por la democracia, la prosperidad, el comercio libre, la transparencia y la seguridad.  Al respecto, apoyamos que la Cumbre sea de tono positivo y que haga hincapié en la promesa actual de rendimiento económico del hemisferio, así como en la tarea permanente y crítica de hacer frente a la pobreza y al estancamiento del nivel de vida.  El reto para la región es convertir la recuperación económica actual en un crecimiento sostenido que reduzca la pobreza en forma marcada y aumente sin interrupción los salarios reales.  Confiamos en que si trabajamos en torno al tema elaborado por Argentina y por medio del enfoque descrito anteriormente, podremos responder a este desafío y hacer que la Cumbre sea todo un éxito. 
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